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La noticia del retorno del Papa Francisco a 
la Casa del Padre no nos sumerge en la tris-
teza, sino que nos envuelve en una serena 
esperanza. Ha concluido su peregrinación 
terrenal, pero su testimonio sigue latiendo 
con fuerza en el corazón de la Iglesia y en 
la conciencia del mundo. Fue un pastor que 
caminó con su pueblo, un profeta que ha-
bló desde las periferias, un hermano mayor 
que nos enseñó a mirar la vida desde el 
Evangelio. Su partida, por tanto, no cierra 
un capítulo, sino que abre una responsabi-
lidad de custodiar, encarnar y proyectar su 
legado con valentía, fidelidad y alegría. 
 
El Papa Francisco fue, en medio de un 
mundo herido y fragmentado, un testi-
go luminoso de la alegría del Evangelio. 
Con palabras sencillas y gestos radicales, 
nos recordó que el anuncio cristiano no es 
una doctrina muerta, sino una experiencia 
viva de encuentro con Cristo que transfor-
ma la existencia. Su magisterio en parti-
cular Evangelii Gaudium nos desafía a ser 
una Iglesia en salida, que no se encierra 
en estructuras ni lenguajes autoreferencia-
les, sino que va al encuentro del otro con 
ternura y pasión misionera. Es interesante 
notar cómo logró, en un lenguaje cercano, 
renovar la conciencia misionera del Pueblo 
de Dios y devolverle frescura al testimonio 
cristiano. 
 
Con mirada compasiva y corazón atento, 
Francisco discernió los signos dolientes que 
atraviesan el mundo actual, el de la tierra 
herida y el de los pobres olvidados. No los 
nombró por separado, porque en su mira-
da de fe todo estaba vinculado. En Laudato 
Si’, nos propuso un camino de conversión 
ecológica que no solo interpela nuestros 
hábitos, sino también nuestras estructu-
ras, nuestras prioridades y nuestra espiri-
tualidad. Con claridad y ternura profética, 
denunció el modelo de desarrollo que des-

carta tanto a la creación como a los más 
vulnerables. Por tanto, su palabra se alza 
como un llamado urgente a tejer una nue-
va relación con el mundo y con los otros, 
donde el cuidado sustituya al dominio y la 
justicia a la indiferencia. Escuchar estos 
clamores no es una opción ideológica, sino 
una exigencia del Evangelio encarnado en 
nuestro tiempo. 
 
El Papa Francisco caminó hacia las peri-
ferias humanas, no solo geográficas, sino 
existenciales. Allí donde el dolor, la exclu-
sión o la desesperanza se hacían carne, él 
quiso estar presente, como pastor con olor 
a oveja. Nos enseñó que la dignidad huma-
na es inviolable y que el rostro de Cristo se 
revela con especial claridad en los margi-
nados y sufrientes. Es interesante consta-
tar cómo esta opción preferencial por las 
periferias resignificó la identidad misma de 
la Iglesia como madre cercana y samari-
tana. 

Su constante llamado a asumir una cultura 
del cuidado es una respuesta evangélica a 
la lógica del descarte. Cuidar de los otros 
de la creación, de las instituciones, de la 
fraternidad y del tejido social roto, es una 
tarea urgente que Francisco nos deja como 
herencia. En este horizonte, promovió una 
fraternidad universal, como lo expresó en 
Fratelli Tutti, insistiendo en que somos her-
manos todos, sin distinción, y que la amis-
tad social es el camino hacia una paz du-
radera. Por tanto, nuestras comunidades 
están llamadas a ser escuelas de huma-
nidad donde florezca la reconciliación y el 
compromiso social. 
 
Igual de importante fue su decidido impul-
so a la sinodalidad como expresión genui-
na de ser actual de la iglesia. 
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